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EL MUNDO CAMBIA DE PIEL / TODOS GANAMOS

EL MUNDO lanza su comunidad de lectores 
Comente la actualidad, siga a nuestros periodistas e interactúe con ellos   / Págs. 60 y 61

CARLOS SEGOVIA 
Corresponsal económico

�
  Nadie admira la celeridad, como no sea el negligente (William Shakespeare)  �

EDUARDO SUÁREZ 
Corresponsal en EEUU

Merkel tras ser 
espiada 14 años 
por EEUU: ‘Es  
inaceptable entre 
amigos y aliados’

J. G. GALLEGO / R. SÁNCHEZ 
Bruselas / Berlín  

Estados Unidos espió a la canci-
ller alemana a través de su móvil 
durante 14 años desde la emba-
jada de Berlín. «Es inaceptable 
entre amigos y aliados», senten-
ció ayer Merkel en la Cumbre de 
la Unión Europea, que envió un 
mensaje de protesta a Washing-
ton.

Un andaluz del Barça 
que votaba al PP, 

llorado en Cataluña

JOAQUÍN MANSO / Madrid
Los periodistas que publicaron el in-
forme-borrador de la Udef que ponía 
de manifiesto la posible existencia de 
cuentas multimillonarias en Suiza de 
la familia Pujol y Artur Mas «actua-
ron de manera razonable en la com-
probación de la veracidad de los he-

chos y de los datos contenidos en el 
documento en el que basaron su in-
formación, y guardaron la diligencia 
exigida a un profesional, no siendo 
otro su ánimo que el de informar so-
bre hechos noticiables y de induda-
ble interés general». 

La Justicia ha avalado la actua-

ción de este diario, de su adjunto 
al director Eduardo Inda y de su 
redactor jefe Esteban Urreiztieta, 
cuando revelaron la existencia de 
una investigación policial sobre 
la fortuna de los principales pro-
tagonistas del poder político cata-
lán. 

Libertad exprés de un violador 
por la doctrina de Estrasburgo 
La Audiencia de Barcelona excarcela a un reincidente que no iba a salir 
hasta 2025 sin esperar al criterio del Tribunal Supremo Página 4 / Editorial en página 3

Archivan las querellas de Mas, 
Pujol y Puig contra EL MUNDO 
La juez cree que el borrador de la Udef tenía «indudable interés 
general» y que los periodistas «comprobaron su veracidad»

Páginas 41 a 45

Sigue en página 10 

Páginas 24 y 25

Coacción en las aulas
SUSANA VERA / REUTERS

MUERE MANOLO ESCOBAR

Amor y sexo lésbico  
en ‘La vida de Adèle’

METRÓPOLI

Camus vuelve a los 100 
EL CULTURAL

Algunos participantes en la huelga de educación 
protagonizaron ayer diversos incidentes, que fue-
ron desde la interrupción de clases en la univer-
sidad –en la imagen– a la organización de pique-

tes en diferentes campus o a la quema de conte-
nedores y otros disturbios, con los que coaccio-
naron a quienes no deseaban secundar el paro 
contra el Gobierno. La Policía detuvo a una dece-

na de personas en toda España, incluyendo la 
manifestación de Madrid, que concluyó con lan-
zamientos de botellas y otros objetos y destrozos 
en el mobiliario urbano.

Derecho de barricada en la universidad  Por JOSÉ LUIS DADER Página 18
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>HUELGA EN LA EDUCACIÓN / El paro

Los ‘antiLomce’ 
logran paralizar la 
enseñanza a pesar 
de su división
Educación ofrece diálogo a los sindicatos 
en el paro más apoyado de la legislatura 

«O retiran la ley o seguiremos»
Defensores de la escuela pública anuncian más movilizaciones 
si se mantiene la Lomce y rechazan a Wert como interlocultor

La gente se retrata por la forma en 
que va a la huelga. Los de la marea 
verde se movilizaron ayer como si 
acudieran a una fiesta de cumplea-
ños: los niños con las caras pintadas, 
desayunando tarta y envolviendo re-
galos para el ministro Wert. En el or-
den del día, un recital de poemas de 
Lorca a cargo de los yayoflautas, un 
speaker’s corner y un «mercadillo de 
trueque de conocimientos» [sic].  

Los funcionarios de CSI-F fueron 
más pragmáticos: concentración 
frente al Ministerio contra los recor-
tes y la Lomce y a favor de que se re-
gule su función docente. A diferencia 
de la Plataforma Estatal por la Es-
cuela Pública, no piden la dimisión 
de Wert. «Al contrario, tiene que que-
darse y arreglar este desaguisado 
que ha creado», explicaba su presi-
dente, Adrián Vivas. Tampoco están 

a favor de derogar la Lomce: «No 
queremos que siga la LOE actual».  

En estas dos cosas están de acuer-
do con los de USO, que casi a la mis-
ma hora se manifestaban por sepa-
rado frente al Senado. Con lemas tan 
naif como «Con el Ministerio no dia-
loga ni Rita la Cantaora», clamaron 
contra Wert docentes de toda clase y 
condición. Incluido un buen puñado 
de maestros de Religión y de centros 
de educación diferenciada. ¿Pero la 
Lomce no les beneficiaba?  

«No es así», respondía Lucía Blan-
dín, profesora de un colegio de Ma-
drid donde los chicos estudian en 
una clase y las chicas en otra, que-
jándose de que la ley les «obliga a 
justificar» que su proyecto educativo 

defiende la igualdad de sexos. 
«Nuestras condiciones son peores 
que las del resto de los docentes», 
apuntaba Nieves Pozo, profesora de 
Religión del colegio público Herma-
nos Marx de Zaragoza. 

El sindicato Anpe, con su habitual 
discreción, no sacó ayer la pancarta. 
Por el contrario, FSIE, sindical mayo-
ritaria de la concertada, se animó en 
su primera huelga de la legislatura e 
hizo una marcha alternativa a la mis-
ma hora que la de la Plataforma 
(CCOO, UGT, la Ceapa, el Sindicato 
de Estudiantes...), pero en la otra 
punta de Madrid. Y los de CSI-F, 
mientras tanto, criticaban el «prota-
gonismo que ha adquirido última-
mente la Plataforma: «Padres y estu-
diantes no pueden marcar la agenda 
de la acción sindical», señalaban. 

Con estos mimbres, las cosas po-
dían haber salido mal. Pero los anti-

Lomce lograron paralizar 
ayer la enseñanza en ca-
si toda España. Y eso que 
ni protestan juntos ni es-
tán de acuerdo en sus re-
clamaciones. 

Fue, a pesar de todo, la 
huelga educativa más 
multitudinaria de las tres 
que se han celebrado en 
esta legislatura. En parte 
porque se ha sumado la 
concertada, que llevaba 
sin movilizarse desde los 
90, y en parte porque el 
decreto de becas y el ta-
sazo universitario han sa-
cado a la calle a más fa-
milias. Hasta el Ministe-
rio dio un porcentaje de 
seguimiento ligeramente 
superior a la de los paros 
de mayo: el 20,76%.  

Los convocantes hablaron de un 
90% de respaldo entre los alumnos; 
de un 83% entre los profesores de la 
pública, de un 35% entra los docen-
tes de la privada y de un 91% entre el 
personal de la universidad.  

La número dos de Educación, 
Montserrat Gomendio calificó de 
«fracaso» la huelga, pero el mensaje 
ha debido de calar porque invitó a 
los sindicatos «a venir al Ministerio y 
participar en un diálogo real y abier-
to» sobre «la base» de su reforma 
educativa. También se prestó a par-
ticipar en un debate televisado sobre 
educación y el PSOE se apresuró a 
recoger el guante. Cosas más raras 
han pasado que cambiar una ley 
cuando ya está en el Senado. 

El oleaje de la marea verde sacudió 
ayer con fuerza a José Ignacio Wert 
en la manifestación que cerró en 
Madrid la jornada de huelga en la 
educación. Una de las casi 70 répli-
cas que hubo en toda España y que 
sacó a la calle a decenas de miles de 
profesores, alumnos y padres a cen-
surar al ministro de Educación y su 
política, desde la Lomce a las tasas, 
las becas y los recortes. 

El divorcio es absoluto e irrecon-
ciliable. Los defensores de la es-
cuela pública dieron un portazo al 
diálogo con Wert y su equipo, a 
quienes ya no reconocen como in-
terlocutores válidos porque han 
perdido toda «credibilidad». Así lo 
proclamaron los representantes de 
UGT, CCOO y la Confederación 
Estatal de Asociaciones de Padres 
(Ceapa) al inicio de la marcha y 

que elevaban sus reclamaciones a 
Mariano Rajoy. Sus dardos iban di-
rectos contra la política educativa 
del ministro y, en concreto, contra 
la Lomce, que exigen «paralizar». 
De lo contrario, las movilizaciones 
continuarán en la calle y en los tri-
bunales. «O retiran la ley o segui-
remos», era el lema más popular. 

Era el sentir también de los mi-
les de manifestantes que recorrie-
ron Madrid. Cada uno de ellos con 
su propia historia para protestar. 
Paloma, por ejemplo, explicó a es-
te periódico   –con la voz rasgada 
después de «un día duro»–  lo preo-
cupada que está por el futuro de su 
hijo Aimar, de tres años y que, aga-
rrado de su mano, sostenía una 
pancarta que rezaba: «Coeducar sí, 
segreWert no».  

El presente es lo que temen cua-
tro universitarias de Ambientales. 

Han visto cómo la subida de las ta-
sas ha impedido a algunos compa-
ñeros continuar la carrera y a otros 
matricularse del curso completo. 
«Los políticos sólo se preocupan de 
que salgan bien las cuentas y la 
educación les da igual», dijo una 
de ellas. «Es que debería ser into-
cable», remata otra. 

Ángeles se expresaba desespera-
da. Después de 25 años como inte-
rina se ha quedado sin empleo por 
los recortes y asiste indignada al 
«desmantelamiento» de lo público. 
«Lo tienen crudo los chavales. No 
les va a quedar nada. O cogen los ti-
rachinas o...», apuntó. 

Ellas y otros tantos más coinci-
dieron en que hay que continuar las 
protestas. Al fondo, un joven agita-
ba una de las múltiples pancartas 
contra Wert: «No estamos locos, sa-
bemos lo que queremos».

Sevilla 
La presidenta de la Junta de Andalucía, 
Susana Díaz, anunció ayer que su Gobierno 
recurrirá ante el Constitucional la Lomce, no 
concertará centros de educación 
diferenciada por sexos y recuperará la 
asignatura de Educación para la Ciudadanía 
(EpC), que la reforma educativa ha 
suprimido. Se suma así a la ‘rebelión’ de 
Cataluña y el País Vasco. Distintas fuentes 
del Ministerio de Educación consultadas por 
este diario admiten que, jurídicamente, las 
CCAA pueden poner EpC dentro del margen 
competencial que tienen en sus asignaturas 
de libre configuración autonómica. 

Andalucía pondrá 
Ciudadanía

OLGA R. SANMARTÍN / Madrid

ÁLVARO CARVAJAL / Madrid

Manifestantes con pancartas contra Wert, ayer, en la protesta que cerró la huelga en Madrid. / ALBERTO DI LOLLI
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Los accesos al campus de Somosa-
guas de la Universidad Compluten-
se de Madrid se encontraban blo-
queados a primera hora de ayer, 
atrancados por tercer día consecuti-
vo con palos, piedras y vallas metá-
licas. Varias decenas de jóvenes pa-
saron la noche en facultades como 
la de Políticas y algunos quemaron 
las banderas del decanato. La Poli-
cía Nacional tuvo que retirar varias 
barricadas pero, aun así, la afluen-
cia de alumnos fue mínima. 

Varios edificios ni siquiera abrie-
ron y muchas cerraduras estaban 
selladas con silicona, como la de la 
puerta principal de la Facultad de 
Económicas. Allí, una decena de 
profesores hacía tiempo. «No pue-
de ser que 15 chavales cierren to-
da una facultad», se quejaba una 
de las docentes. 

En el campus de Moncloa, un 
grupo de al menos 600 personas 
cortó el tráfico de la avenida princi-
pal y, según informó la Policía, se 
quemaron varios contenedores.  

Se recibieron quejas de Derecho 
y Ciencias de la Información porque 
los piquetes no les permitían ejercer 
su derecho a estar en clase. Hubo 
también coacciones en Odontología, 
Podología y Medicina. Algunos jó-
venes iban encapuchados. 

Cuatro alumnos del colectivo 
Respuesta Estudiantil amenazaron 
con un cuchillo «de grandes dimen-
siones» a los miembros de un pique-
te de la Universidad Autónoma de 
Madrid, según informa Efe.  

En la Universidad Carlos III, algu-
nos alumnos se encontraron con el 
reproche cuando iban a entregar 
sus trabajos: 

– ¿No podías entregarlo otro día? 
– No, hoy era el último. 
– ¿Y no podías haberlo terminado 

antes? 
– Es que la semana pasada no sa-

bía que había huelga hoy. 
– Pues hay que informarse. Tene-

mos que unirnos todos para lograr 
resultados. Esto nos beneficia a no-
sotros. 

Y así hicieron con cada alumno 
que entraba en la Facultad de Co-

municación, Humanidades y Docu-
mentación. En otras ciudades tam-
bién se produjeron incidentes: 

eCINCO DETENIDOS EN MÉRIDA. 
Cinco personas fueron detenidas de 
madrugada en Mérida por dañar las 
puertas de 15 centros educativos pa-
ra impedir el acceso a los mismos, 
según informa David Vigario. Uno 
de los arrestados fue sorprendido 
en el interior de un centro escolar y 
los otros cuatro, dentro de un vehí-

culo en el que transportaban gomas, 
silicona, cadenas, clavos, pegamen-
to y otras herramientas. Entre los 
detenidos hay un militante de IU y 
un periodista. Por la tarde, todos 
quedaron en libertad con cargos. 

eDESPERFECTOS EN VIGO. En 
Vigo se celebró una marcha convo-
cada por una plataforma vinculada 
a los sectores nacionalistas. Una do-
cena de jóvenes con la cara tapada 
provocó daños en entidades banca-

rias, rompiendo los crista-
les y lanzando huevos con 
pintura. También derriba-
ron contenedores e hicie-
ron explotar petardos, 
mientras decían: «Aquí es-
tá, aquí se ve, el estudianta-
do gallego en pie», según 
informa Marcos Sueiro. 

eDOS ARRESTOS EN ZA-
RAGOZA. Dos miembros 
de un piquete fueron dete-
nidos ayer ante las puertas 
de acceso a la Universidad 
de Zaragoza por resistirse 
a ser identificados. El rec-
tor les vio actuar de forma 
violenta, con empujones, 
para impedir el acceso al 
interior del campus. En la 
manifestación, la Policía 
cargó contra un grupo de 
estudiantes que intentaba 
desviar la marcha hacia la 
comisaría, donde estaban 
detenidos sus compañeros. 

eBLOQUEO EN MURCIA. 
Varios piquetes bloquea-
ron los tres accesos al 
campus de Espinardo de 
la Universidad de Murcia, 
provocando retenciones 
de hasta medio kilómetro 
en la autovía A-30 e impi-
diendo el paso de los 
vehículos. 

eSIN EXAMEN EN VA-
LENCIA. Un grupo de en-
capuchados irrumpió en la 
Escuela Técnica Superior 
de Ingeniería Geodésica, 

Cartográfica y Topográfica y obli-
gó a suspender la realización de un 
examen de Física, según fuentes de 
la institución académica, que ase-
guraron que estos jóvenes causa-
ron diversos desperfectos. Hicieron 
pintadas, reventaron las puertas de 
entrada, se quemaron contenedo-
res y hubo forcejeos con el perso-
nal de seguridad. Durante la mani-
festación posterior, un joven de 21 
años fue detenido por quemar el 
cajero de un banco.

>HUELGA EN LA EDUCACIÓN / Los incidentes

Ocho detenidos, quema de contenedores y piquetes encapuchados en varias ciudades 

Barricadas y coacción en el campus

Final con cargas
>A la conclusión de la manifesta-
ción, los antidisturbios cargaron 
contra un centenar de personas 
que protestaba delante del Minis-
terio, que arrojaron botellas y di-
versos objetos, quemaron conte-
nedores y rompieron la luna de un 
banco. La Policía detuvo a dos 
personas en los incidentes.

Un encapuchado irrumpe ayer en una clase de la Complutense de Madrid. / REUTERS

RAY SÁNCHEZ / Madrid
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Soy un tipo violento. Profesor de la Complu-
tense por más señas. Ayer llego a mi Facultad 
y me la encuentro cerrada, con una barricada 
o persianas metálicas en cada acceso. Esta-
mos en huelga por decreto. Un puñado de es-
tudiantes, no más de 30 o 40, están distribui-
dos en las puertas del edificio y bloquean des-
de dentro con mobiliario cruzado cualquier 
intento de entrar en él. 

Apelo a mi libertad individual para llegar si-
quiera a mi despacho, donde me esperan un 
puñado de tareas urgentes al servicio de los 
estudiantes (certificados de admisión en el 
doctorado o tonterías parecidas por las que al-
gunos viajan de lejos o negocian dispensas la-
borales para resolverlas). El puñado de revo-
lucionarios que me toca en suerte me dice que 
su «derecho a la educación es inalienable» y 
por ello no pueden permitir que nadie come-
ta la «indignidad moral» de saltárselo. Yo de-
cido saltármelo, empujo el mobiliario y paso 
dentro. Mientras seis o siete me rodean para 
evitar que avance un paso más, otro me acu-
sa de violencia y de causar destrozos en el mo-
biliario público (un par de papeleras se han 
caído al intentar yo abrirme camino). Cinco 
minutos antes encontré averiado el dispositi-
vo eléctrico de entrada al aparcamiento de 
empleados. Se conoce que esa parte no es ma-
terial público y la plancha de cristal roto atra-
vesada contra una escalera lateral, tampoco. 

Podrían haberme partido la cara, pero ten-
go suerte, resulta que invocan a Gandhi. Se 
me ocurre defender a voz en grito la libertad 
individual y algunos sacan sus cámaras y me 
fotografían. Les digo que eso sí que es violen-
cia y me responden que es sólo periodismo. 
Me afean incluso que un profesor en la mate-
ria no sepa algo tan básico. Por cierto, que va-

rios de los refuerzos que han acudido a reor-
ganizar la barrera se tapan la cara con bufan-
das o pasamontañas, no vaya a ser que yo ha-
ga también periodismo con ellos. Les recuer-
do que las fotos de identificación en las 
manifestaciones era típico de la secreta fran-
quista, del KGB, la Stasi o la policía de Pino-
chet y se indignan por mis odiosas compara-
ciones. Pienso que los polis represivos pueden 
copiar el hallazgo y decir que practican foto-
periodismo cada vez que toman imágenes de 
quienes causan disturbios. Al fin y al cabo la 
retórica también es pública y nadie tiene de-
recho a quedársela para sí solo. A todo esto, se 
me va el hilo de lo que escucho mientras me 
fijo en las cámaras y móviles que utilizan mis 
antagonistas para pasarme luego por sus re-
decillas sociales. A mí me costaría permitirme 
cualquiera de los modelos que utilizan, con mi 
congelado y disminuido salario desde hace 
cinco años. Pero, como me increpa alguno, 
ellos son hijos de madres trabajadoras que no 
pueden pagar las matrículas y yo alguien des-
preciable que vive sin necesidades. 

Me dejan por imposible y camino hasta mi 
despacho por pasillos a oscuras. La toma de la 
Bastilla también ha previsto que los cuadros 
de luces queden cortados mientras las seño-
ras de la limpieza hacen lo que pueden en pe-
numbra, porque a ellas la huelga, a diferencia 
de los estudiantes, les supondría una jornada 
sin salario. En vista de que no podré ni encen-
der el ordenador, acudo a la entrada. El pano-
rama es el mismo. La decana y la gerente es-
tán delante del piquete, pero guardan un silen-
cio franciscano. Al menos intentan que los 
devotos de Gandhi no cambien de icono sobre 
la marcha y se organice, como alguien está re-
cordando, lo del miércoles en otra Facultad: 

derribo de mesas y hasta de cafés con leche a 
quienes no se mostraban suficientemente so-
lidarizados. Resulta que, en nuestro caso, la 
cafetería es el único lugar accesible, remanso 
de paz en la retaguardia porque probablemen-
te a mitad de la acción algo habrá que respe-
tar y será la hora del bocadillo. 

No me ponen trabas para salir por la puer-
ta principal, pero tras mi paso una cadena hu-
mana se apiña para impedir que ningún otro 
ose utilizar el edificio público a capricho pri-
vado. Un estudiante intenta penetrar y es ro-
deado y repelido hasta que desiste. Me vuelve 
a dar otro ataque de violencia antiuniversita-
ria y les increpo otro poco por su tufo bolche-
vique, ante lo cual me cae otra lluvia de fotos. 

Sintiéndome un poco la estrella del día –unos 
cuantos profesores y funcionarios siguen la 
escena a prudente distancia y muda actitud–, 
decido irme, pues no en balde las nuevas tec-
nologías me permitirán la estupidez de seguir 
trabajando desde casa los múltiples asuntos 
que tengo que atender para mis estudiantes. 

Por el camino pienso en un detalle que ol-
vidé preguntar a los huelguistas: ¿contra 
quién ejercen su protesta? Aunque, cargado 
de prejuicios como estoy, creo saber la res-
puesta. Nuestro Rector, en cambio, debe es-
tar bien a salvo de semejante afrenta. Como 

carece de una uve doble en su apellido no se-
rá motivo de wergüenza. Porque además, ca-
da vez que puede manifiesta su simpatía con 
quienes ejercen en nombre de todos el poder 
de cerrar centros y pisotear los derechos in-
dividuales de los universitarios a los que dice 
servir. En ésta y en anteriores ocasiones sus 
pactos sindicales para los servicios mínimos 
jibarizados contribuyen todo lo que esté en su 
mano para que el titular del campus sea el de 
la indignación contra el Gobierno. 

Al parecer no cabe indignarse con que, so 
capa de los recortes, nuestro rectorado preten-
da cobrar dos veces las tasas de algunas asig-
naturas en los máster, y hasta le moleste que 
algunos profesores defiendan el derecho de 
los estudiantes para que no se cometa ese 
abuso. Tampoco parece que sea criticable que 
a los nuevos estudiantes de doctorado se les 
cobre 490 euros de matrícula y a cambio el 
equipo rectoral se niegue a destinar un solo 
euro al pago de sus actividades formativas. Ya 
se sabe que el voluntarismo de los profesores 
y el mantra del «coste cero» tendrán que obrar 
milagros. El dinero recaudado así –más de 
60.000 euros sólo en la Facultad de Ciencias 
de la Información– sería ilícito que se aplicara 
finalistamente a actividades del doctorado, tal 
vez porque sea imprescindible en la nómina 
de altos cargos más cercanos al Rector. 

Pero los chicos de las barricadas no pare-
cen saber nada de esto. Ocupados como están 
con el Gran Objetivo no pueden distraerse con 
las incoherencias del pequeño timonel. Así 
que se afanan y ufanan con la adquisición de 
nuevas «competencias y habilidades» de la 
subversión urbana. Lo de conocimientos no es 
mencionable en el repertorio lingüístico que 
les han inculcado los pedagogos posmoder-
nos, que tanto les han ayudado a alcanzar su 
actual grado de clarividencia. 

José Luis Dader es catedrático de Periodismo en 
la Universidad Complutense de Madrid.

Derecho de barricada 
JOSÉ LUIS DADER

Olvidé preguntar a los 
huelguistas: ¿contra quién 
ejercen su protesta?  

Apelo a mi libertad 
individual para llegar 
siquiera a mi despacho

>HUELGA EN LA EDUCACIÓN / La opinión
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